
Forrajes : un sector con
futuro
EI cultivo de forrajes
en España ocupa 1,26
millones de hectáreas
E1 cultivo de forrajes, como la
alfalfa, el maíz y la veza,
se reparte por distintas zonas
de la geografía española,
principalmente en Galicia, la
depresión del Ebro y algunas
provincias manchegas y
extremeñas
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os cultivos forrajeros españoles se
extienden sobre una superficie de
1,26 millones dc hectáreas, de las
quc ^47.(Nx) son de regadío y el
resto de secano. Aunque los fo-
rrajes sc dan por toda la geogra-
fía nacional, resultan particular-

mente interesantes para Galicia, la
depresión dcl Ebro y del Guadalquivir, y
algunas provincias manchegas y extrcme-
ñas.

No obstantc, puede decirse que cada
región tiene su «especialirz►ción», dado que
Galicia se inclina por el maíz forrajero:
Castilla y Lecín por la veza y esparceta;
Extremadura por los cereales de invierno
para fo ►raje y, finalmente, Cataluña y Ara-
gón por la alfalfa.

Aunque la lista de especics forrajeras
es muy numerosa, desde el punto de vista
comercial el mayor interés corresponde al
maíz forrajero, la alfalfa y la veza, que en
conjunto suman una cosecha próxima a
los 20 millones de loncladas, frente a los
32.2 millones de toneladas de cosecha
to[al.

Según cl destino de la producción, pue-
de decirse yuc de los 32,2 millones de
toncladas dc producción cosechada, 12,4
son consumidos en verde; 11,1 van para
heno; 4,H se ensilan. Los restantes 4 millo-
nes dc toneladas son deshidratadas.

La alfaffa es una planta de clima meridional que soporta bien las heladas invemales.

A la producción cosechada cn verdc,
habría que añadir la superficie yue sola-
mente se pasta y que mantiene más dc
56.(l00 t de peso vivo.

AlfaFf'd

La alfalfa cs un planta dc climas meri-
dionales que soporta bien las hcladas in-
vernales, aunyue es muv sensihle a las he-
ladas tardías yue afectan a sus hrotes.
Para su desarrollo necesita de suclos pro-
fundos y bien drenados, dado quc ticne
un sistema radicular muy largo.

A1 disponer sus raices de bacte ►ias nit ►i-
ficantes que Gjan el nitrógeno atmosf^ ►ico,
sus necesidades de este tipo de elemento
fertilizante son menores yue en otras plan-
tas, aunque como las demás leguminosas
requiere suelos ►icos en cal, en fósforo y
en potasio.

La vida productiva de este cultivo suele
estimarse en cinco años ya que, a partir
del sexto la productividad baja sensihle-
mente. Durante este período dc vida se
dan seis cortcs anuales por término mcdio,

excepto en el primer año yue sólu sc dan
dos cortes.

En la pasada campañ^ ► dc 19c)i, cl cul-
tivo dc la alfalfa alcanzó unas crtcnsioncs
de 266.011 ha, sobrc las yuc sc ohluvu
una produccion de 1 Lti^4.O(Nl t de furrajc.

De este registro nacional, la apurtacicín
m ►̂s importante co ►^^espondiú a la ('omu-
nicíad dc Aragón, con 4.(^57.1(>O l, srguida
por Cataluña v las dos ('astillas.

Maíz forrajero

Aunquc cl maíz forrajcro suclr asori^ ► r-
sc a las zonas húmcdas dcl paí` ( no en
vano el 64,7"/<, de las supcrlicics yur sc
dedican a este forraje cn l^spaña corres-
ponden a Galicia y a la e'orni^a ('ant ►̂ -
hrica), lo cierto es que existcn infinid^ul
dc tipos y varicdades capaccs dc pro^pcrar
cn tcrrcnos más sccos.

En lo quc respccta a E^sp^ ► ña, durantr
la campaña pasada sc pusirron cn cultivo
(17.554 ha dc maíz forrajcro, yuc dcp^u^a-
ron una produccicín de ^.(152?(N) t.

De este registro nacional, un 4(^,3'%, dr
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la cosecha se obtuvo en Gaiicia, seguida
por Cataluña, Castilla-león y Asturias, que
en conjunto produjeron 1.942.400 t, equi-
valentes al 38,4% de la cosecha nacional.

Veza par^a forrdje

La vcza para forraje es una leguminosa
de porte rastrero, que acostumbra a ser
sembrada con semilla (frecuentemente de
avena) para que ésta sirva de tutor e im-
pida que el forraje se encame, facilitando
así su recolección.

En general sc puede decir que es un
planta de climas templadus, que no tiene
demasiadas exigencias, salvo en lo que se
reficre a la cal.

En España, los datos de 1995 indican
que se llegó a sembrar 95.312 ha de veza
para fon-aje, que propiciaron una cosecha
ae 94o.^1^x^ t.

Geogr^ficamente, las producciones es-
tán bastantc repartidas, aunque es la Co-
munidad de Castilla y León (27í.7(>U t) la
yue aporta los mayores resultados, seguida
por Aragón, Andalucía y Cataluña.

Forra^jes desecados

En el caso de la alfalfa, cl destino de la
producción es muy valiado (consumo en
verde, henific^^do, ensilado y deshidratado),
aunque con el claro predominio del último
desde cl ingreso de España en la UE.

Actualmcnte, el sistema de deshidrata-
ción artilicial con[inúa aumentando gracias
a las ayudas comunitarias, cun lo que cer-
ca dc un 35% de la producción en verde
pasa por los secadcros.

De las 467.(>(>(l t de forrajes deshidrata-
dos con dcrccho a ayud^^ de la campaña
H9/90, se ha pasado a 1.400.000 t en la
campaña 93/94, lo que en términos eco-
nómicos equivale pasar de unas ayudas de
5.465 millones de pesetas en la primera
fecha, a otras de 1^i.650 millones de pese-
tas cn la última.

ILEMO

Se cultiva maíz fomajero especialmente en Galicia,
Cataluña, Castilla y León y Asturias.

Como nuestros lectores recordarán, en
el Consejo de Ministros de Agticultura de
18 de julio de 1994, se fijó acordar unas
cantidades de referencia para los forrajes,
quc en el caso de España quedaron esta-
blecidas en 1.325.000 t, de las cuales
1.224.(xl0 eran para deshidratados artifcial-
mente y las 101.000 t restantes para los
secados al sol.

Las reformas introducidas en el sector
de los forTajes desecados estaba previsto
que funcionasen con arreglo a los siguien-
tes elementos básicos:

a) Se estableció una CMG a nivel co-
munitario de 4.394.000 t para los deshi-
dratados y 432.500 t para los secados al
sol, distribuyendose entre los Estados
miembros sobre la base de la producción
media de las campañas 92193 y 93/94.

b) Se sustituvó el vigente régimen de
ayudas mensuales variables por una avuda
fija para toda la campaña, con importes
de de 57 Ecus/tm y 32 Ecus/t para los
deshidratados y los secados al sol, respec-
tivamente.

c) El equilibrio presupuestario se fijó
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en un máximo de 250,458 MEcus y 13,480
1VIEcus para ambas fonnas de transfoTma-
dos.

d) Se decidió yuc cuando la Cantidad
Máxima garantizada se superase hasta un
máximo del S%, habría una reducción
proporcional de la cuantía de la ayuda en
la misma campaña a todos los productos
comunita^ios.

e) Se acordó que el cobro de la
ayuda tuera fraccionado al objeto de apli-
car el sistema sancionador en la misma
campaña de comercialización. Durante la
campaña se decidió pagar un anticipo de
28,5 Ecus/t y de l6 Ecus/t para los dos
sistemas de transl'ormación; el resto que-
daba pendiente hasta el final de la cam-
paña y sujcto a las deducciones que sc
pueden derivar de la aplicación de las
SanCloneS.

Durante la campaña 93/94 cl importe
total de las ayudas recibidas de la UE su-
peró los 18.65O millones de pesetas, entre
los deshidratados y los secados al soL La
ayuda media de campaña se situ6 sobre
las 12.7(x) ptas./t para los deshidratados y,
alydedor de 7.7(x) ptas./t para lus secados
al sol.

En lo que se rcfiere al comercio cxtc-
rior, hay quc scñalar yuc la alfalfa dcshi-
dratada cspañola, cn forma dc granulado
(harina y pellets) tiene buena acogida.

Durantc la campaña 93/94 las cxporta-
ciones se situaron en torno a las 11O.(xl0 t;
a un precio medio cercano a las 17 ptas./
kg, mientras que se importaron 3?00 t
(todas ellas de Francia) a un precio medio
de 29 ptas./kg.

Aunque el sector de los forrajes, en su
conjunto, no experimenta grandes varia-
ciones de una campaña a ori^a, cs evidentc
que tiene un gran futuro con la mejora
de los regadíos y la implantación de nue-
vas zonas regables (especialmente en el
Valle del Ebro) y por el atractivo añadido
que suponen las ayudas comunitarias. n


